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Las características del puesto de 
médico en Guadalupe hacían que 
tal empleo estuviera muy disputado 
y Hernández tuviese que contender 
con otros candidatos. Ayer, como 
hoy, el procedimiento para acceder 
a una plaza de esta naturaleza resul-
taba de la mezcla adecuada de dos 
ingredientes: los méritos propios del 
candidato y la recomendación de 
unos buenos padrinos. Él contó con 
los informes favorables de dos extre-
meños con sobradas infl uencias en el 
Monasterio y en la orden de los jeró-
nimos: Benito Arias Montano y Fran-
cisco de Arce; además, no cabe duda 
de que atesoraba sufi cientes méritos 
como humanista, médico y botánico 
para desempeñar tal puesto. Tan sólo 
hubo que soslayar un “pequeño in-
conveniente”, conseguir (en lo que 
hoy llamaríamos mercado negro) un 
certifi cado  de limpieza de sangre, 
imprescindible para cualquier cargo 
y explícitamente para el de médico 
del Monasterio: Todos los médicos 
cirujanos destos hospitales han de 
haber fecho provanza de su limpie-
za. Sus posibles antecedentes judíos 
exigieron de la pericia de un buen 
falsifi cador.

Hernández se puso en camino, 
probablemente en el otoño de 1559. 
Llevaba consigo el habitual contrato 
por tres años, expedido por el ma-
yordomo del monasterio en el que 
se especifi caban sus obligaciones, 
la necesidad de cumplir el contrato 
al menos durante el primer año, así 
como la cuantía de la sustanciosa re-
muneración que consistía, además 
de un sueldo en moneda contante y 
sonante, en casa y leña gratis, trigo 
para el consumo familiar, ración de 
carne diaria, pescado en vigilia, dos 

cerdos para su propia matanza, miel, 
cera, aceite y fruta.

Hernández abandonaba Sevilla 
con tristeza por tantos buenos recuer-
dos y mejores amigos como dejaba 
detrás de sí, pero le animaba una es-
pecie de inquieta ilusión por la nue-
va etapa que iba a emprender. Sabía 
que de Guadalupe a la Corte el cami-
no era directo, que era la antesala del 
protomedicato, la más alta jerarquía 
médica otorgada por el rey, la que él 
ansiaba lograr. Era un camino posi-
blemente largo y seguramente espi-
noso, pero se sentía lleno de fuerza 
para afrontar cualquier difi cultad. 
Pasaba de los cuarenta años, estaba 
viudo y tenía dos hĳ os a los que edu-
car pero perseguía febrilmente un 
sueño de gloria y de conocimientos 
que le llevaba mucho más allá. Anhe-
laba una quimera y, en su porfía, no 
reparaba en aceptar todos los sacrifi -
cios que fueran menester.

Hernández se encuentra en el 
Monasterio con un gran centro de 
investigación médica y farmacoló-
gica, dotado de ocho hospitales: el 
de hombres, el de mujeres, el de la 
Pasión o de las bubas, en donde se 
trataba a los enfermos de sífi lis me-
diante aplicaciones de mercurio, el 
de Nuestra Señora de la O, el de San 
Sebastián, el de San Bartolomé, el de 
los niños expósitos y el hospital del 
Obispo. 

Todo ese complejo hospitalario 
se apoyaba en una de las mejores bi-
bliotecas de la época en libros sobre 
medicina y se surtía de una botica 
donde se fabricaban los medicamen-
tos necesarios y aún se producían 
excedentes para vender fuera: Esta 
botica es tan grande, limpia y bien 
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